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Murten/Morat
Pascal Ladner

de Basilea, naciö el 2 de septiembre
de 1933. Colegio en Basilea. Estudios
universitarios de historia y filologia
germânica y romana en Basilea y Paris,

asi como en la Ecole Nationale
des Chartes en Paris. Doctorado en
Basilea. En 1959, colaborador cienti-
fico de la Academia de Ciencias de
Baviera en Munich. En 1962 es de-
signado catedrâtico de Ciencias his-
tôricas fundamentales en la Universi-
dad de Friburgo/Suiza. Director del
Instituto de estudios medioevales.
Miembro de diferentes comisiones
cientificas suizas e internacionales.

Murten, o Morat en francés, es
una pequena ciudad conocida
por su compacta belleza y su
entorno fortificado cuyo nombre

se ha grabado en la con-
ciencia histörica europea gracias

a un hecho famoso: la ba-
talla librada delante de sus mu-
ros contra Carlos el Temerario,
duque de Borgona, el 22 de ju-
nio de 1476, de la cual se dice,
con razön, que influyö decisiva-
mente en el destino de Occi-
dente.
Toda la temprana historia de la

region de Murten, desde la edad
de piedra hasta bien avanzada
la época del medioevo, estâ en-
vuelta, salvo algunos episodios
aislados, en la mas compléta
oscuridad. Solo cuando en 1127
la Suiza occidental entrô en la

zona de influencia de la pollti-
ca territorial de los Zaehringen,
y con ello al campo de tension
de la politica borgonesa del Im-
perio, se aclara paulatinamente
el panorama. Los duques Ber-
thold IV y Berthold V fundaron
entonces una serie de ciudades:
Friburgo en N., Burgdorf, Berna,

Thun, y no por cierto en
ultimo lugar Murten, a fin de
consolidar la seguridad de sus
fronteras occidentales. Aûn hoy
puede verse con extraordinaria
claridad en el piano catastral de
Murten la primitiva disposiciôn
zaehringeriana de la ciudad. La
nueva fundaciôn fue dotada de
una carta de franquicias cuyo
contenido bâsico conocemos

Moneda conmemorativa disenada por el

por una cédula que data de me-
diados del siglo 13.
Con la muerte de Berthofd V

(1218) se extinguiô la casa ducal

dando lugar a una nueva si-
tuacién. Los bienes propios de
Zaehringen fueron transmitidos
a la casa Kiburg, mientras que
los derechos imperiales, entre
ellos Berna y Murten, pasaron
legalmente al emperador Federico

II, quien los traspasö a su
hijo Conrado para ser adminis-
trados. De este modo Murten se
convirtiô en ciudad imperial. En
vista de su ubicaciôn en las
fronteras del Imperio, expuesta
a una constante amenaza por
las ambiciones de los senores
locales, el rey Conrado décrété
en noviembre de 1238, que la
ciudad debla ser fortificada me-
diante un sélido muro. A este
efecto cedié a los ciudadanos
el producto de las rentas de
Murten por cuatro anos y los
eximiö de todo impuesto por el
mismo periodo.
En el curso de los anos siguien-
tes las grandes confrontaciones
pollticas mostraron cada vez
con mayor claridad la insuficien-
cia de la protecciön real La
creciente influencia de Saboya
obligé a la ciudad a aceptar en
mayo de 1255 el protectorado
del conde Pedro II de Saboya.
Finalmente el rey Enrique VII
empené a Murten en 1310 por
cuatro mil libras de plata a
Saboya, que la retuvo hasta 1475.
Estos periodos fértiles en cam-
bios no estân marcados ûnica-
mënte por diversas tentativas de
potencias deseosas de recon-
quistar el dominio de Murten;

sta gràfico Kurt Wirth, Berna.

la poblacién misma, con el
alcalde y el consejo de estado a
la cabeza, intervienen en el jue-
go politico y conciertan diferentes

tratados de asistencia mutua
con ciudades vecinas, como
Berna, Friburgo, Solothurn, Biel
y Payerne, que demuestran
hasta qué punto la ciudad de
Murten —a pesar de, o quizâs
a causa del dominio saboyano—
es integrada a una Confedera-
cién occidental suiza, estable-
cida gradualmente bajo la con-
duccién de Berna.
Paralelamente a la actividad
exterior la vida politica interna de
Murten se desarrollé sobre las
bases de la carta de franquicias
ya mencionada. Ella aseguraba
a la poblacién la libre eleccién
del alcalde, de los funcionarios,
el ejercicio de la soberanfa
judicial, el privilegio de pesca y
varios otros derechos. En el
curso de las postrimerias del
medioevo esta carta fue revi-
sada y adaptada varias veces a
las nuevas condiciones.
Con la toma de Murten por los
berneses y friburgueses en oto-
no de 1475 no sélo encontré
su fin en la historia local, la
época saboyana, sino también
la del medioevo. La ciudad y el
distrito de Murten formaron desde

entonces, hasta el momento
del colapso de la vieja Confe-
deracién en el ano 1798, una
comün bailla con Berna y
Friburgo, reconocida por los
restantes confederados desde 1484.
Constitucionalmente esto signi-
ficaba que los dos estados con-
firmaban las libertades inscrip-
tas en las antiguas cartas y re-
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visadas en la época saboyana,
pero que elegfan cada cinco
anos alternativamente a uno de
ellos como alcalde y obligaban
a la ciudad a prestar asistencia
militar. Precisamente esta ultima

clausula tue en lo sucesivo
de capital importancia para la
politica exterior de Murten. A
todas las confrontaciones gue-
rreras en que participaban Berna

y Friburgo, la ciudad subor-
dinada, debia enviar un contingente

de tropas. Mientras que
los dos soberanos persiguieron
aproximadamente los mismos
fines, como en el caso de la
guerra de Suabia, o en las cam-
panas italianas, hubo pocas di-
ficultades. Empero, no bien
Berna abrazô la confesiôn re-
formada colocândose de ese
modo en oposiciôn religiosa con
Friburgo, hubo necesidad de
reglas précisas, sobre todo cuan-
do ambas ciudades combatian
en campos contrarios, tal como
ocurriô en la primera y en la
segunda guerra de Villmergen.
En taies circunstancias Murât
debia mantenerse neutral, sino
estaba obligada a mandar
alternativamente tropas a cada uno
de los dos soberanos.
A pesar de todas las convencio-
nes, se pudo observar que a
partir de la mitad del siglo 16,
Murten se fue subordinando mi-
litarmente cada vez mâs a Fri-

El "Rübenloch" (Foto Buchs).

burgo, de tal modo que, en la
defensiva confederada, sus tropas

fueron incorporadas lisa y
llanamente a un regimiento fri-
burgués. En la nueva organiza-
ciôn militar friburguesa de 1744
los Murtenses formaron un
regimiento propio bajo la autori-
dad de oficiales del estado mayor

friburgués.
Mientras que Friburgo reforzaba
sus relaciones militares con
Murten, Berna lograba ejercer
una profunda influencia sobre
!,a orientaciôn espiritual de la
ciudad, particularmente con la
introducciôn de la reforma
religiosa. Friburgo se opuso inicial-
mente, pero, por una votaciön
del 7 de enero de 1530, Murten
adopta el credo reformado. La
actividad de Guillaume Farel fue
en esta ocasiön de importancia
decisiva. La introducciôn de la
reforma introdujo muchos cam-
bios en Murten. La poblaciôn
sufriô sobre todo la severidad
de los numerosos preceptos
eclesiâsticos del gobierno de
Berna, que proscribian los pla-
ceres mundanos, pero como
contraparte, la educaciön de los
ninos por los pastores evolucio-
nô hacia una muy disciplinada
actividad escolar.
Entre los dos polos: la politica
militar dirigida por Friburgo y
la politica cultural y confesional
influenciada por Berna, la his-
toria de Murten se desarrollô
durante el "ancien-régime" con-
tribuyendo al mismo tiempo a

un acercamiento reciproco de
las dos soberanias confesional-
mente divididas. La administra-
ciôn comûn del dominio, las
convocatorias reguläres para la
rendiciôn de cuentas, la supervision

por ambas partes de los
magistrados procedentes suce-
siva y alternadamente de cada
estado, lograron por lo menos
a nivel politico, superar mâs de
una vez las oposiciones religio-
sas. A la ciudad de Murten mis-
ma, esta situaciôn le permitiô
conservar su propia fisonomia,

complementândola con lo mejor
que podia extraer de los dos
estados a que estaba subordi-
nada. Esta evoluciôn puede ob-
servarse tanto en la arquitectura
como en el comercio que en-
tonces adquiriô singular desa-
rrollo. Murten se convirtiô en
una importante plaza de trânsi-
to para el intercambio terrestre
y fluvial, atrayendo en conse-
cuencia industrias como: cur-
tiembres, manufactura de cue-
ros, cerveceria, herrerias y fâ-
bricas de carruajes.
La toma de conciencia popular
se refleja a través del gobierno,
donde bajo la supervision del
alcalde, alternativamente bernés
y friburgués, un consejo de
doce y posteriormente de vein-
te miembros administraba la
ciudad.
En los primeras meses de 1798,
cuando las fuerzas revoluciona-
rias francesas acosaron a
Friburgo, Murten volviô a encon-
trarse en una situaciôn similar
a la de comienzos de la prima-
vera de 1470. Como en aquella
ocasiön, Berna dispuso el grue-
so de sus tropas delante de la
ciudad, pero cuando el 2 de
marzo Friburgo y Solothum ca-
pitulaban ante el ejército fran-
cés sin presentar combate, el
comando superior bernés, para
gran desilusiön de los murtenses,

replegô durante la noche,
en silencio, sus tropas, estable-
ciendo una linea de defensa
detrâs del Aar, del Singine y del
Sarine. AI dia siguiente los fran-
ceses ocuparon tranquilamente
a Murten sin disparar un solo
tiro.
Después de la cafda de la vieja
Confederaciön, cuando durante
varias decenas de anos se pro-
longaron las querellas constitu-
cionales, Murten no quedö al

margen. El problema principal
fue aquf el de la pertenencia
cantonal. Durante la Repüblica
Helvética, Murten fue asignada
arbitariamente al cantön de
Friburgo aunque la poblaciön mis-

5



ma deseaba su anexiôn a Berna.
Por su parte Napoleon con el
acta de mediaciön que otorgö
no modified en nada la situa-
ciön existente, si bien subsi-
guientemente los murtenses se
rebelaron varias veces y hasta
violentamente contra esa deci¬

sion, la ciudad y el distrito de
Murten quedaron incorporados
a Friburgo.
La mâs reciente historia de Murten

se caracteriza por la expansion

demogrâfica junto con cier-
ta industrializaciôn. La pequena
ciudad se extiende hoy cada vez

mâs hacia la campina sobrepa-
sando la colina fortificada. No
obstante, en el interior de los
viejos muros, aün hoy, ningün
visitante puede quedar indife-
rente ante el pasado histdrico
de esta fundacidn de Zaehrin-
gen. Pascal Ladner

Schweizerische
Rettungsflugwacht
Garde Aérienne Suisse
de Sauvetage
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Guardîa Aérea Suiza de Salvamento

Fundaciôn y desarrollo
La Guardia Aérea Suiza de
Salvamento (GASS) fue fundada el
27 de abril de 1952, como parte
intégrante, no claramente defi-
nida, de la Sociedad Suiza de
Salvamento (SSS), por el mé-
dico Dr. Rudolf Bûcher, fallecido
el 17 de marzo de 1971.
En vista de la ausencia en aque-
Ila época de medios técnicos
que permitieran el aterrizaje de
aviones en la alta montana para
acciones de salvamento, los ini-
ciadores comenzaron por for-
mar un equipo numeroso de
paracaidistas especializados para

esta tarea.
Durante el invierno de 1952/53
la GASS realizô sus primeras
operacion^s de salvamento en

la alta monu-na. Cuando en fe-
brero 1953, a causa de una
tempestad e inundacion, se pro-
dujo una grave catâstrofe en los
Paises Bajos, la Cruz Roja Suiza

apelô urgentemente al euxilio
de la SSS. A esta primera mi-
siôn internacional en helicôpte-
ro siguiö, apenas un aiïo mâs
tarde, otra acciôn de salvamento

y recuperaciôn en el extran-
jero con motivo de la gran
catâstrofe de las avalanchas en el
Vorarlberg.
Cuando en julio de 1956 dos
aviones americanos de pasaje-
ros chocaron sobre el Gran
Canon y se precipitaron a un
valle inaccesible a 1.900 métros
de profundidad, fueron requeri-

Repatriamiento de un herido en el extranjero en el Jet-Ambulancia "Lear". Veloci-
dad de crucero 780 Km/h.

Salvamento en la alta montana. En lu-
gares sin posibilidades de aterrizaje el
herido es izado en una red horizontal.

dos asimismo los servicios de
los miembros activos de la
GASS. Con ayuda de cables de
acero se pudieron rescatar los
cadâveres y efectos personales
de mâs de cien pasajeros.
El desarrollo y producciôn de
helicôpteros de mayor rendi-
miento y la construcciôn de
skis de metal retrâctiles por
^resiön hidrâulica, modified) po-
;o después, el cuadro original

del servicio de salvamento. El

trabajo de los precursores: el
engadinés Fredy Wissel y el va-
laisano Hermann Geiger, creö
las condiciones necesarias para
hacer posible el rescate y sal-
mento de accidentados en gla-
ciares mediante el uso de
aviones.
En marzo de 1960 el Dr. med.
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